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Introducción

Este trabajo analiza desde una perspectiva crítica el proceso de gentrificación y 
desplazamiento en la zona de la Alameda,123 es decir, el parque de la Alameda 
Central y los frentes de las manzanas circundantes a éste. Se estudia la forma 
en que la remodelación del jardín y el aumento del control social provocaron la 
modificación de sus usos populares, implicando y justificando las operaciones de 
transformación socio-espacial en su perímetro. 

Dicha intervención se realizó a través de las políticas públicas impulsadas 
por el Gobierno del Distrito Federal (GDF) con el respaldo del Gobierno Federal, 
así como de importantes inversionistas inmobiliarios como en primer lugar ocu-
rrió con George Soros y posteriormente con Carlos Slim. El objetivo consistía en 
situar a esta zona del Centro Histórico como un espacio de alto potencial econó-
mico para la (re)producción de capital para los agentes públicos y privados, con 
la intención de posicionar a la ciudad en la economía global. Para lograrlo se uti-
lizaron formas de desplazamiento directo e indirecto contra los grupos margina-
les (inmigrantes indígenas y campesinos, prostitutas/os, población homosexual 
e indigentes) presentes en el ámbito analizado. De esta manera, se examina el 
desplazamiento desde la perspectiva de los usuarios del espacio público. 

123 Cuando se menciona a la zona de la Alameda se hace referencia al conjunto que forman el 
parque y su perímetro, sobre todo las trece manzanas que están al sur y que se circunscriben a 
Av. Juárez, Eje Central, Artículo 123 y Balderas. Desde la primera versión del Plan Alameda, 
éstas fueron las únicas contempladas y se mantuvieron como prioritarias en las diferentes 
versiones sucesivas del Plan, aunque en el Programa Parcial Centro Alameda del 2000 se 
haya ampliado el área de actuación a 72 manzanas. Sin embargo, las obras de remodelación 
y renovación urbana más importantes se han ejecutado en la primera delimitación de más de 
una decena de manzanas. Se recomienda ver Hernández (2012).
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Esta investigación retoma elementos de las tesis de licenciatura y maestría del 
autor, para las cuales se utilizaron técnicas de investigación como entrevistas a ex 
funcionarios públicos involucrados en el proceso. También se realizaron búsque-
das hemerográficas y de gabinete. Igualmente, se llevó a cabo trabajo de campo 
en dos etapas (2005-2006 y 2008-2009) a través de una estrategia de observación 
que constó de las siguientes temáticas: a) delimitación de bordes y fronteras,  
b) identificación de actores y prácticas, c) uso diferencial y apropiación del espacio,  
d) temporalidad de las prácticas, e) apropiaciones y actores, apariencias, f) niveles 
de interacción social, g) patrones de consumo y h) marcas visuales. 

El documento se divide en cinco apartados. Primero se lleva a cabo una 
aproximación teórica que invita a pensar la relación entre gentrificación y despla-
zamiento; posteriormente se realiza una revisión del proceso de abandono y des-
inversión del Centro Histórico de la Ciudad de México que originó el Proyecto 
Alameda. En tercer lugar se presenta la forma en que la desvalorización de la zona 
posibilitó la conversión del parque en un espacio intersticial que cobijaba la mar-
ginalidad. Después, se da cuenta de los mecanismos que se utilizaron por parte 
del gobierno local para lograr el desplazamiento de estos sectores de población. 
Ello nos perfila a la quinta sección que analiza la forma en que el desplazamiento 
se articula con un discurso revanchista de la ciudad.

Gentrificación y desplazamiento 

La gentrificación se comprende como la reapropiación por parte del capital de zo-
nas de la ciudad que experimentan la llegada de sectores de mayores ingresos que 
inducen al desplazamiento de habitantes originarios de rentas bajas. Este proceso 
se acompaña de múltiples transformaciones demográficas, culturales y comercia-
les. Por lo tanto, solo es posible entender la gentrificación relacionándola con las 
múltiples facetas de expulsión de población, comercios y prácticas sociales. 

La llegada de nuevos habitantes a un barrio gentrificado implica que ocu-
pen el lugar que dejaron las clases bajas desalojadas, aunque debe quedar claro 
que los primeros no son los que generan la expulsión sino que son parte de un 
complejo andamiaje institucional: inicia con el abandono de un sector de la ciu-
dad, continúa con la implementación de una serie de políticas de renovación y  
especulación urbana en la que están ligados los poderes públicos y privados, 
y culmina con el arribo de vecinos de clase media, así como de nuevas funciones y  
actividades comerciales.
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El desplazamiento se caracteriza por ser un proceso dialéctico entre la desva-
lorización y revalorización. La primera se entiende como el fenómeno por el cual 
diversos actores públicos y privados pierden el interés en una parte de la ciudad, 
por lo que retiran sus recursos económicos (Marcuse, 1985). Mientras que la 
segunda tiene razón de ser cuando la zona se encuentra tan devaluada, que es po-
sible invertir y obtener altos beneficios monetarios, por lo que se implementa una 
serie de medidas urbanísticas y simbólicas para potenciar su valor en el mercado 
inmobiliario. 

El estudio pionero de Marcuse (1985) entiende el desplazamiento como el 
fenómeno en el que una persona o un colectivo se ven obligados a renunciar a su 
residencia por condiciones que afectan a la vivienda o a su entorno inmediato y 
que están fuera de su control o prevención. Grosso modo, existen dos formas de 
desplazamiento: el directo que ocurre sobre una vivienda o un barrio producto 
de una decisión privada o pública (un ejemplo es la cancelación de un contrato de 
alquiler por el arrendador, una expropiación o los derribos de fincas que obligan a 
los habitantes a desalojarlas); el indirecto se refiere a los mecanismos económicos 
mediante los cuales se logra expulsar a una cierta población como es el aumento 
del precio de alquiler de la vivienda debido a la especulación inmobiliaria. 

Slater (2009) profundiza sobre esta modalidad y no solo lo entiende como 
desplazamiento indirecto sino simbólico y hace un llamado para que las inves-
tigaciones críticas pongan atención a este fenómeno, con la finalidad de desen-
mascarar las estrategias mediante las cuales se consigue movilizar a los menos 
favorecidos. Dichas tácticas están vinculadas con la elevación de estatus de un 
barrio y modifican el entorno inmediato de las personas, por lo que se afecta el 
“sentido de comunidad” (Wacquant, 2001) y “sentido de lugar” (Ortiz, 2004) y, 
por ende, el apego emocional al barrio en el que viven, facilitando el desarraigo, 
la emigración e incluso la desarticulación de movimientos de resistencia contra la 
gentrificación. A esto hay que agregar que recientemente se han realizado trabajos 
que abordan el desplazamiento desde otras modalidades. Por ejemplo, se puede 
hablar de investigaciones recientes que analizan la relación entre desplazamiento 
y acoso inmobiliario (Díaz, 2011), así como el desplazamiento de habitantes por 
actividades turísticas (García et al., 2007). Igualmente, se estudia la expulsión de 
actividades tradicionales por la gentrificación de consumo (Bidou, 2003) e inclu-
so la de locatarios y habitantes de renta baja a través de la gentrificación comercial 
de los mercados públicos (Hernández, 2014).

Los argumentos de Marcuse (1985) y Slater (2009; 2011) se refieren concre-
tamente al desplazamiento más visible, que es el que experimentan los habitantes 
de los barrios. Sin embargo, en el proceso de desvalorización de un sector de la 
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ciudad también intervienen otros actores que contribuyen al proceso de deterioro 
y que generalmente están al margen de la vida social. Nos referimos a minorías 
étnicas,124 población en situación de riesgo social como vagabundos, toxicóma-
nos y otros que después de participar en la desvalorización también son despla-
zados. Incluso padecen una expulsión más violenta que los propios habitantes 
porque cae la fuerza pública sobre ellos.

El binomio gentrificación y desplazamiento está sustentado en el ejercicio 
de la violencia física y simbólica impulsada por las coaliciones que se establecen 
entre los diferentes niveles de gobierno, los agentes políticos y el capital econó-
mico (Janoschka et al., 2014). Para este fin se utilizan las medidas legales e insti-
tucionales de las que dispone el Estado para desplazar a la población, tales como 
la creación de planes urbanísticos o la regulación del mercado como menciona 
López Morales (2013). Sin embargo, existen otras medidas todavía poco explora-
das como las expropiaciones, los desahucios, la privatización del espacio público 
o el uso de la fuerza por parte de la policía que genera una presión que termina 
produciendo el desplazamiento de las personas. 

El desplazamiento ha sido estudiado principalmente por los enfoques críti-
cos sobre la gentrificación como se puede apreciar en los trabajos de Slater (2009) 
y Marcuse (1985). Sin embargo, existe otro grupo de autores (Freeman, 2005; 
Hamnett y Whitelegg, 2007; Sabatini et al., 2008) que sostienen que la gentrifi-
cación no conlleva la expulsión de los menos favorecidos. A ello, Aktinson (2000) 
señala que es un fenómeno complicado de cuantificar porque se está ante el desa-
fío de medir lo invisible. Hay que agregar que existe la tendencia de los poderes 
gubernamentales de no generar datos estadísticos a través de censos y encuestas. 
Incluso, Fernández (2012) muestra en su trabajo la forma en que los gobiernos 
locales no contabilizan o al menos no hacen público el número de expropiaciones 
y, por ende, de la población desplazada en los procesos de gentrificación.

El proceso de arribo y desplazamiento tiene como resultado una serie de 
conflictos y disputas por el espacio. El capital y el régimen gubernamental bus-
can establecer lógicas mercantiles y ciertas pautas de normalidad social expulsan-
do a los pobres y marginales que con su propia presencia ya los desafían. En este 
sentido, los principales sitios en los que se desarrolla está tensión son los espacios 
públicos. 

124 Por ejemplo, el trabajo de López y Bodi (2009) sobre El Cabanyal. 
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El abandono del Centro Histórico y el Proyecto Alameda

La zona de la Alameda Central experimentó un proceso de degradación como 
resultado de la reconfiguración espacial de la Ciudad de México que implicó 
la salida de población del Centro Histórico y la expansión de la periferia. Este 
fenómeno no se puede comprender sin poner en perspectiva las consecuencias 
de los sismos de 1985 que violentaron un proceso iniciado tiempo atrás. Según 
Mercado (2008), la catástrofe resolvió en la Ciudad de México el obstáculo que 
impedía a ciertas fuerzas productivas pasar de una destrucción puntual a otra 
masiva, puesto que en la zona de la Alameda aproximadamente el 40% de los 
inmuebles fueron afectados y posteriormente demolidos. Esta situación generó 
un área potencial para ser gentrificada, debido a que tenían una localización 
estratégica dentro de la trama urbana y se podría contar con cierta flexibilidad 
para construir edificaciones. La zona de la Alameda se erigió como un espacio 
apto para las inversiones inmobiliarias, ya que se encontraba en una situación en 
la que el valor del suelo había descendido y la intervención privada –con el res-
paldo público– obtendría rentas potenciales, es decir, lo que Smith (1996) llama 
el “diferencial de renta”. Por lo tanto, dichas circunstancias resultaban atractivas 
para el gobierno local, pero sobre todo para inversores internacionales.

Asimismo, a partir de 1988 el entonces Departamento del Distrito Federal 
(DDF)125 adoptó una gestión neoliberal que emprendió acciones para reestructu-
rar la economía urbana de la ciudad. El objetivo consistía en lograr la autosufi-
ciencia financiera, mediante la actualización de las tarifas fiscales y los servicios 
públicos. Además, se propuso un “cambio urbano” que tenía la finalidad de re-
configurar la urbe para transitar del sector secundario al terciario y convertir a 
la Ciudad de México en una metrópoli competitiva en la escena global. En este 
contexto, se impulsaron cinco proyectos en zonas estratégicas de la ciudad, que 
actuarían como catalizadores del desarrollo económico, entre los cuales se encon-
traba el de la Alameda. 

En 1991 el entonces DDF dio a conocer el Plan Alameda que consistía en 
crear un centro financiero en el distrito de la Alameda, en el cual se establecería 
el capital global interesado en el Centro Histórico (Herzog, 2004). Para lograrlo 
se creó un Fideicomiso de corte privado, cuya finalidad radicaba en la promoción 
de bienes raíces. El proyecto logró contar con el respaldo de la iniciativa privada, 

125 Era el órgano descentralizado de la administración federal encargado del gobierno de la 
ciudad y funcionó hasta 1997. A partir de entonces se creó el GDF que cuenta con autoridades 
locales, el Poder Ejecutivo y Legislativo son votados por la ciudadanía. 
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concretamente la firma canadiense Reichmann. De esta manera, se buscaba la 
renovación de la zona que gozaba de una posición estratégica y de un alto valor 
patrimonial, por lo que resultaba factible contribuir a edificar un sector de nego-
cios que conectaría el Centro Histórico con el eje financiero de Paseo de la Re-
forma hasta llegar a Santa Fe, que sería el polo de la economía global de México. 

En otro trabajo (Hernández, 2012) se explican a detalle las diferentes etapas 
del Plan Alameda (véase la Figura 1 en la cual a través de elementos cartográficos 
se presentan las diferentes versiones del Plan Alameda, la legislación vigente y su 
ámbito territorial), aquí solo se dirá que la primera versión creada por el Regente 
priísta Camacho Solís buscaba construir un distrito financiero en 13 manzanas 
al sur del parque. Sin embargo, existió una fuerte resistencia vecinal que detuvo 
su aplicación y en 1993 se presentó una nueva versión. En ésta se incluía la cons-
trucción de vivienda social e infraestructura pública y se amplió su actuación a 
64 manzanas. No obstante, debido a la crisis económica de 1994 el proyecto se 
paralizó. En 1997, durante la administración de izquierda Cárdenas, el proyecto 
se reactivó, pero avanzó lentamente. Finalmente, con la llegada de López Obra-
dor al poder en el 2000 cambió el Plan Alameda en el contexto de la publicación 
del Bando 2.126 Se aprobó el Programa Parcial de Desarrollo Urbano Centro 
Alameda que actuaría en 72 manzanas. A partir de entonces, el GDF adquirió 
los terrenos a la empresa Reichmman, con lo cual retomaba el control sobre el 
Plan Alameda. Ya no se pensaba en construir un distrito financiero, sino que se 
edificaría un conjunto de oficinas públicas en la denominada Plaza Juárez que  
se inauguró en 2006. Ésta fue diseñada por el prestigiado arquitecto Ricardo 
Legorreta, quien esbozó la construcción de dos torres de oficinas: una alberga la 
sede de la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE; 23 pisos) y la otra, el Tribunal 
Superior de Justicia del Distrito Federal (18 pisos), así como un espacio abierto. 

Posteriormente, en 2010, en una parcela del mismo terreno se abrió el Mu-
seo Memoria y Tolerancia. Dicho complejo fue concebido como un espacio de 
transición entre el Paseo de la Reforma y el Centro Histórico.127 Antes de que la 
Plaza Juárez fuera inaugurada en su entorno ya se habían erigido o estaban por 
concluirse las instalaciones de dos hoteles de gran turismo, Hotel Hilton (2003) 
y Fiesta Inn, y el centro comercial Parque Alameda (2003), viviendas de lujo en 
el complejo Puerta Alameda (2006) y el Museo de Arte Popular (2006). Todas 

126 Un bando de gobierno publicado por el entonces gobierno del Distrito Federal que pre-
tendía revertir el proceso de despoblamiento de la Ciudad Central y controlar el crecimiento 
periférico, estuvo vigente de 2001 a 2007.
127 Véase http://www.arquine.com/television/conjunto-juarez-legorreta-legorreta-arditti-
arquitectos/



Gentrificación y desplazamiento: la zona de la Alameda, Ciudad de México… . 261

las operaciones se ejecutaron en las manzanas que se sitúan en la acera sur de la 
Alameda Central, en la Avenida Juárez, excepto la última que se halla en la calle 
Revillagigedo. 

La Alameda Central: un espacio intersticial

Después de los sismos de 1985 la zona de la Alameda presentaba un paisaje rui-
noso, así como terrenos baldíos que generaron una imagen negativa de la zona 
por su estado de abandono. Al mismo tiempo, el proceso de pauperización 

Fuente: elaboración propia.

Figura 1. Normatividad y versiones del Plan Alameda 1991-2000.
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que experimentaba se intensificó por esta misma razón, ya que construcciones que  
se encontraban dañadas fueron ocupadas por sectores (organizaciones sociales y 
grupos de indígenas migrantes) que hasta el momento no habían podido acceder 
a una vivienda. Asimismo, personas en situación de calle, sobre todo niños y jó-
venes, adoptaron a la Alameda y a los ductos de drenaje como su morada. 

El estado de deterioro físico y social de la zona ocasionó que la Alameda por 
su ubicación en el límite del Centro Histórico, entre la Plaza de la Constitución 
y el Paseo de la Reforma que alberga la zona financiera de la Ciudad de México, 
se configurara como un hendidura olvidada que ofreció cobijo a las prácticas 
de grupos populares y minoritarios. Se erigió como un intersticio localizado en 
una zona de transición, lleno de población marginal con prácticas subversivas. 
Por lo que se configuró, como diría Delgado (1999) para referirse a los espacios 
públicos, como un sitio liminal, creativo, volátil, indefinido, reconstruido y rea-
propiado en diferentes temporalidades y difícil de vigilar. 

La Alameda brindó cierta flexibilidad en sus usos dando cabida a devotos de 
religiones protestantes, homosexuales, travestidos, migrantes rurales e indígenas, 
trabajadores sexuales, vagabundos y vendedores ambulantes. En otros términos, 
la clase cloaca (Draper, 1978) entendida como el grupo de personas que están 
fuera del orden social establecido y que desempeñan un papel fundamental en 
el proceso de desvalorización de los barrios por gentrificar (Morell, 2014). La 
presencia de estos sectores implicaba el despliegue de ciertas actividades y prác-
ticas mediante las que se apropiaban del paseo y que no eran bien vistas debido 
a la nueva fisonomía urbana y social que se pretendía instituir en esta zona de la 
ciudad. 

Las principales actividades que desempeñaban estos grupos de personas y 
que desafiaban al orden social establecido eran:

a) El cortejo. La Alameda se convirtió en uno de los parques a los que se 
asistía para establecer contactos sexuales y/o afectivos. Unos de los colectivos que 
mayormente acudían con esta intención eran los migrantes rurales e indígenas 
provenientes de los estados de México, Oaxaca, Puebla, Tlaxcala y Veracruz que 
laboran en el ramo de la construcción y en el servicio doméstico128 y en sus días 
de descanso, asistían al paseo a recrearse, así como a buscar relaciones de pareja. 

128 Los hombres generalmente trabajan en la rama de la construcción y las mujeres en el 
servicio doméstico, ello se constató a través de la etnografía realizada. Igualmente, la pu-
blicación de la CDHDF (2011), Horbath (2006) y Yanes et al. (2005) evidencian que la po-
blación indígena en la Ciudad de México está confinada en los sectores del mercado laboral 
mencionados.
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En la Alameda también se practicaba el cortejo homosexual, el jardín se 
consolidó como el máximo espacio público para el galanteo gay de la Ciudad de 
México. Sánchez y López (2000) indican que un tercio de sus encuestados asisten 
a la Alameda con miras a conseguir algún tipo de encuentro afectivo y/o sexual. 
La Alameda se erige como un espacio homosexual de la Ciudad de México no 
solo por esta situación, sino también porque se convirtió en un espacio de reivin-
dicación política de las libertades sexuales.129 

b) El baile. Un componente esencial del domingo en la Alameda era la músi-
ca y el baile, al punto que el segundo se convirtió en la actividad más importante 
del paseo y se presentaba de tres maneras. La primera, era en el género de cum-
bia, preferida por los homosexuales, algunos migrantes y vecinos de la zona. Los 
primeros creaban pistas de baile aisladas marcando la diferencia con los hetero-
sexuales y destacaban también por las sugestivas rutinas y singulares vestuarios. 

Otra expresión de la musicalidad se manifestaba con el género grupero, se 
instalaban conjuntos musicales en una fuente de la Alameda que atraía princi-
palmente a los inmigrantes rurales a bailar. Por su parte, los jóvenes inmigrantes 
preferían asistir a los salones de baile de estilos tecno y break, ubicados en esta-
cionamientos o viejas residencias abandonadas situadas en el perímetro del paseo, 
pero que tenían como punto de encuentro la Alameda.

La tercera forma en la que se hacía presente la música, era mediante las reli-
giones protestantes, las cuales se valían de la música popular, concretamente de 
los estilos gruperos y rancheros con letras adaptadas con mensajes religiosos para 
atraer adeptos, sobre todo entre los inmigrantes rurales.

c) El comercio ambulante. Este tipo de mercadeo en la Alameda es una prác-
tica común y de la que se tiene registro desde las primeras crónicas y frescos que 
existen del jardín. Asimismo, durante todo este tiempo ha sido una actividad  
que se trató de erradicar. En el paseo se ofrecía comida, artesanías, productos in-
formáticos ilegales y artículos de magia y brujería. La cifra de vendedores ambu-
lantes varía según cambiaron las administraciones delegacionales, debido a que 
éstas son las encargadas de expedir los permisos respectivos. Durante el trabajo 
de campo realizado en 2009 se contabilizaron cerca de 250 comercios ambulan-
tes, mientras que los últimos datos de las autoridades, correspondientes a 2012, 
registraron aproximadamente 875 puestos informales en la Alameda.130 Éstos en 

129 La Alameda albergó las luchas de la sociedad civil para conseguir la aprobación de las 
sociedades de convivencia en la Ciudad de México. Igualmente, allí se resguarda una placa 
conmemorativa al centenario de las víctimas de la polémica redada los 41.
130 “Ambulantes de la Alameda Central traban la negociación”, Excélsior, 9 de marzo de 2012 
[http://www.excelsior.com.mx/2012/03/09/comunidad/817268].
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su mayoría pertenecen a hombres y mujeres de origen rural e indígena que ante la 
exclusión social y laboral encontraron una manera de subsistencia en el comercio 
no autorizado. 

d) Prostitución. Un elemento polémico en la Alameda es el trabajo sexual. 
Por un lado, existe explotación sexual infantil y juvenil de población indígena 
y en situación de calle, la cual es controlada por grupos lenocidas como lo han 
hecho patente diversas ONG y organismos como la Comisión de Derechos Hu-
manos del Distrito Federal (CDHDF, 2011). Por otro lado, al interior del colectivo 
homosexual existe un grupo que se dedica a la prostitución y que ofrece sus 
servicios en los pasillos de la Alameda. En este caso, fueron identificados suje-
tos travestidos conocidos allí como las vestidas. También se hallaban los chacales 
(hombres de fisonomía ruda), quienes en no pocas ocasiones son miembros del 
ejército que acuden a prestar sus servicios sexuales en la Alameda,131 concreta-
mente en los moteles que se ubican al norte del paseo. 

Por lo anterior, se considera que la Alameda Central, sobre todo durante el 
proceso de abandono o de desvalorización de la zona, se erigió como un espacio 
intersticial que cobijaba la alteridad, practicado y apropiado por grupos sociales 
marginales. Dicha situación lo hacía un espacio público democrático en donde 
travestidos, indígenas, protestantes podían compartir un mismo territorio. Sin 
embargo, la presencia de dichos colectivos, desde que se redescubrió el centro de 
la ciudad, resultaba una provocación para las pautas de normalidad social y urba-
nística que los sectores públicos y económicos buscaban instaurar en la Alameda. 

Desplazamiento y disputa por el espacio

La implementación del proceso de gentrificación por el gobierno local generó 
una serie de mecanismos que buscaban devolverle al parque de la Alameda su 
carácter noble y con ello impulsar un proceso de gentrificación en su perímetro. 
Desde los albores de la década de los años noventa se comenzaron a utilizar los 
instrumentos legales como las expropiaciones de predios baldíos o la finalización 

131 La Alameda se volvió un sitio para establecer relaciones homosexuales con los soldados, 
ello se constató durante el trabajo de campo, además existen portales electrónicos que se-
ñalan a la Alameda como un espacio para cortejar o contratar a soldados. Este rostro de la 
Alameda no es el más conocido ni mucho menos el más visibilizado porque ante algunos 
sectores sociales la homosexualidad aún es un tema complejo de tratar y mucho más cuando 
se refiere a una figura como la del Ejército, vinculada con el machismo y el patriarcado que 
es pieza clave en la conformación del nacionalismo. 
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del régimen de rentas congeladas para expulsar a la población. La parte del aban-
dono urbanístico estaba cubierta, es decir, había terreno edificable, inversionistas 
interesados y obras en marcha. A partir del 2000 cuando comenzaron a culmi-
narse las obras se inició el desplazamiento de la población marginal que vivía a 
la intemperie en el parque, así como aquellos de bajos recursos que residían en 
viviendas de su perímetro.

La gentrificación en la zona de la Alameda y en el Centro Histórico se efec-
tuó replicando el modelo de la ciudad de Nueva de York, abanderado por el 
ex alcalde de esta ciudad, Rudolph Giuliani. Cabe recordar que Giuliani fue 
contratado en 2002 por el GDF como asesor en materia de seguridad pública. Va-
rios empresarios contribuyeron económicamente para pagar sus honorarios que 
rondaban los cuatro millones de dólares, evidenciando el establecimiento de un 
régimen urbano en donde los agentes privados cada vez tienen más injerencia en 
el ejercicio de gobierno. 

Después de una etapa de diagnóstico que contó con el respaldo de la ad-
ministración pública local, Giuliani ofreció una serie de recomendaciones para 
combatir el crimen a través de la estrategia “tolerancia cero”. Cabe mencionar que 
en Estados Unidos, este modelo es conocido como policing the poor y considera 
que en la ciudad la pobreza, el desorden y el crimen se complementan. Por lo que 
se debe restituir el orden social hegemónico sin importar que se criminalice la 
alteridad y la pobreza con la finalidad de reducir la inseguridad. En este contexto, 
continuaron y se agudizaron las medidas de desplazamiento directo y simbólico 
por parte del gobierno local para recuperar la zona de la Alameda.

Criminalización de la pobreza y la alteridad

Wacquant (2001) argumenta que la nueva etapa de la marginalidad urbana se 
caracteriza por la fundación de un “Estado penal” que criminaliza la pobreza en 
lugar de resolverla con políticas sociales. Esta situación es palpable en el caso de 
estudio, debido a que la presencia de la población en situación de calle en la zona 
de la Alameda generaba para el gobierno un problema de seguridad pública que 
había que erradicar. Para ello se aumentó el número de activos policiales y duran-
te el 2002 se crearon dos grupos de policía: la policía típica o charra y el grupo de 
protección ciudadana Alameda. Además, se situaron cámaras de vídeo y botones 
de pánico en la zona para intentar tomar el control de la calle, situaciones pareci-
das a los casos de Los Ángeles sobre los que reflexiona Davis (2003). Igualmente, 
en Avenida Juárez, frente a la Alameda, se instaló una agencia del Ministerio 
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Público para hacer más expeditas las detenciones que se llevaban a cabo en el 
ámbito de estudio. De esta manera, utilizando el argumento de la reducción de 
los índices delictivos se criminalizaron la alteridad y la pobreza, y como conse-
cuencia se emprendieron actos de intimidación contra los “niños de la calle” y se 
hostigaba a los miembros de grupos marginales que allí se reunían y que por su 
condición no estaban contemplados en la nueva imagen de la Alameda.

Asimismo, la presencia de la policía típica no solo tenía como propósito 
combatir los actos delictivos sino que también ofrecía una imagen agradable de 
la policía para combatir a la delincuencia. Se ajustaba al nuevo rostro que se 
construyó para la zona de la Alameda. Con lo cual, la policía se ofreció como un 
producto de consumo que evocaba el pasado bucólico del jardín y que resultaba 
un atractivo turístico para convertir al paseo en un parque temático. 

Desplazamiento y limpieza social

Líneas arriba se indicó que durante su proceso de abandono, la Alameda se con-
virtió en la morada de población indigente (Makowski, 2004), por lo que era co-
mún encontrar a estas personas habitando, buscándose un sustento, pernoctando 
en la calle y en los ductos del drenaje. Las autoridades comenzaron a aplicar 
medidas para revertir este escenario, aunque no desde una perspectiva de política 
social, sino desde la práctica del desplazamiento. Ello lo constataron algunas 
organizaciones no gubernamentales132 que han sistematizado las diversas estra-
tegias utilizadas por el gobierno de la ciudad. Éstas datan desde 1998 en el que 
trabajadores públicos soldaron las tapaderas de las alcantarillas en donde habita-
ban los niños de la calle dejando atrapados a casi una veintena de ellos. Posterior-
mente, en el 2002 se acusó a la Arquidiócesis de México y al gobierno capitalino 
de desalojar y encerrar en una bodega a cerca de 250 personas en situación de 
indigencia para evitar su visibilidad durante la visita del Papa Juan Pablo II. En 
2003 el gobierno de la ciudad expulsó a la población callejera de la Alameda 
Central con motivo de la inauguración del entonces Hotel Sheraton que era uno 
de los principales logros del Plan Alameda. En 2007 se denunció que un grupo 
de jóvenes que dormían en una acera de la calle Artículo 123 fue detenido por la 
policía y abandonado fuera del Distrito Federal. 

132 Entre ellas El Caracol http://www.elcaracol.org.mx. También véase: “La ‘limpieza social’ 
es una práctica común en 9 ciudades del país; el DF presenta casos desde 1998”, Redacción, 
Sinembargo, 17 de agosto de 2013 [http://www.sinembargo.mx/17-08-2013/722539].
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Esta serie de medidas violentas del régimen gubernamental buscaban des-
plazar a los sectores de población marginal e institucionalizar una cierta higiene 
social para lograr el proceso de gentrificación en la zona de la Alameda. 

Desplazamiento de actividades populares

El desplazamiento en la Alameda también alcanzó a otras actividades que se 
desarrollaban en el jardín. Un grupo de ajedrecistas que instalaban carpas en la 
Plaza de la Solidaridad fue desalojado. La mayoría de los asistentes eran ancianos, 
jubilados y desempleados que se reunían allí todos los días. El gobierno delega-
cional argumentó la existencia de irregularidades en el uso del espacio público 
y los desplazó a la Plaza de la Ciudadela que se ubica en los límites del Centro 
Histórico. 

Una situación parecida padeció la tradicional celebración de Navidad y Re-
yes Magos que se instituyó desde los primeros años del siglo pasado. Durante la 
época navideña en la Alameda se instalaban escenarios con Santacloses y Reyes 
Magos para que los niños se retrataran, además se llevaba a cabo una verbena 
popular y se emplazaban juegos mecánicos. Sin embargo, en 2003 la conme-
moración navideña fue suprimida de la Alameda y desplazada a la explanada 
del Monumento a la Revolución, también en la periferia del Centro Histórico, 
esto porque era un evento concurrido por sectores populares y su presencia no se 
ajustaba a la nueva imagen higiénica y vanguardista que se buscaba para el sector 
analizado. 

Igualmente, los vendedores ambulantes de la Alameda fueron desplazados 
o, en la jerga del gobierno local, reubicados en plazas comerciales construidas 
para tal fin. Por lo menos durante una década se intentó expulsar a los comer-
ciantes sin éxito alguno, y para lograrlo se requirieron de cuatrocientos policías 
antimotines para tomar el control del paseo y colocar una valla metálica en su 
perímetro. De esta manera, en 2012, cerca de 900 vendedores ambulantes fueron 
desalojados e inmediatamente se declaró a la Alameda como Jardín Histórico 
prohibiendo toda forma de comercio informal.133 Así, con los instrumentos con 
los que contó el gobierno local se ejerció el desplazamiento de los comerciantes 
ambulantes de la zona en estudio.

Junto con los vendedores ambulantes también fueron desplazadas las perso-
nas que todos los fines de semana se dirigían a la Alameda a bailar. Nos referimos 
concretamente a vecinos de la zona, homosexuales, travestis, así como migran-

133 Véase la Gaceta oficial del Distrito Federal, 27 de noviembre de 2012. 
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tes de origen rural e indígena. Las actividades musicales fueron suprimidas y 
reinstaladas en el Parque de la Ciudadela. De esta forma, se complementó el 
proceso para lograr que la Alameda fuera aséptica, recuperando con ello su valor 
económico y funcional para los inversores y para las nuevas clases medias que 
redescubren el Centro Histórico. 

¿Una forma posmoderna de la vieja Alameda?

En otro trabajo (Hernández, 2009) se argumenta que la zona de la Alameda du-
rante sus más de cuatro siglos de existencia ha sido un espacio que se encuentra 
entre la recuperación y la decadencia. Desde su fundación en 1592, el entonces 
virrey Luis de Velasco buscó construirla como un espacio noble, pero su propósito 
no llegó a consolidarse debido a las condiciones naturales que la rodeaban como 
los muladares, la cercanía con el pueblo indígena de Moyotlan y también debido 
a las instituciones de beneficencia en los alrededores. Posteriormente, durante 
la primera mitad del siglo XVIII, el Virrey Marqués de Croix, influido por el 
urbanismo borbónico concebía que la Alameda debiera reflejar la grandeza de 
la ciudad, por lo que la mandó a reformar según los preceptos europeos para el 
disfrute de las clases granadas. En las postrimerías del mismo siglo, Ignacio de 
Castera (Maestro mayor de la ciudad) buscó reorganizar el trazado de la zona 
de la Alameda para la creación de fincas destinadas a los sectores acomodados y 
paralelamente expulsar a los pobladores indígenas, proyecto que no logró crista-
lizar. En 1822, Tadeo Ortiz propuso cimentar un barrio imperial en el perímetro 
de la Alameda, debido a que ésta se encontraba en un estado de abandono. En 
consecuencia, planteaba remozar el jardín y embellecer los alrededores con casas 
de campo. En los comienzos del siglo XX Adamo Boari concebía que la Alameda 
era el centro de la ciudad, por esta razón a su costado edificó el Teatro Nacional 
(ahora Palacio de Bellas Artes, obra insigne de la dictadura porfirista), cuya cons-
trucción vendría a ennoblecer el sector de estudio. 

Por lo tanto, a lo largo de la historia han existido diversos proyectos y se han 
llevado a cabo acciones para reformar el paseo de la Alameda y su perímetro. 
Sobre todo se ha buscado controlarla expulsando a los indeseables que han sido 
casi siempre los mismos durante estos siglos: población indígena y/o pobre. De 
esta manera, se busca instituir un espacio público aséptico y “digno”, para que las 
clases medias y altas de la capital o actividades económicas terciarias se instalen 
en torno a éste. Sin embargo, la espontaneidad de la ciudad parece que siempre va 
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por delante de los planeadores y tomadores de decisiones, puesto que en la zona 
de la Alameda no lograron instaurar del todo su proyecto de ciudad. 

En este contexto, a partir de la década de los noventa hasta la fecha, la 
zona de la Alameda experimenta un nuevo capítulo. En 2012 la administra-
ción del GDF anunció el “rescate integral”134 de la Alameda que posterior-
mente derivaría en el “Plan de Manejo y Conservación del Parque Urbano 
Alameda Central” (GDF, 2013). Antes de explicarlo cabría poner atención en 
el lenguaje utilizado. Según el diccionario de la lengua española, rescate im-
plica recobrar por la fuerza lo que el enemigo ha tomado, así como liberar 
algo de un peligro y recuperar para su uso algún objeto que se tenía olvida-
do o estropeado. Por lo tanto, para las autoridades locales la Alameda estaba 
tomada por grupos enemigos, es decir, pobres, indigentes, migrantes, in-
dígenas, prostitutas, homosexuales, que con su presencia la deterioraban.

A simple vista, se quería convencer a la ciudadanía que el “rescate” de la 
Alameda se valdría de obras que incluían limpieza, iluminación, sustitución de 
piso y remodelación de fuentes y estatuas, pero iba más allá, puesto que se incluía 
el retiro de ambulantes y de nueva cuenta se planteaba el aumento de la seguri-
dad. Asimismo, el sentido democrático del espacio público fue usado como argu-
mento para justificar la gentrificación por parte de las autoridades, debido a que 
expresaron que la finalidad de rescatar el paseo consistía en que fuera accesible 
para todos los sectores de la población. Paradójicamente, durante la noche del 4 
de marzo de 2012 arribaron a la Alameda cuatrocientos policías para tomar el 
paseo y se instaló una valla metálica. Ello nos muestra que se mantuvieron los 
mecanismos represivos e higienistas implementados desde hace varios años en 
la gentrificación de la Alameda. Asimismo, la clausura del jardín fue un hecho 
sin precedentes en la historia de ésta, ya que en sus más de cuatrocientos años de 
existencia jamás se había cerrado, situación que se prolongó por seis meses. 

El 26 de noviembre de 2012, unos días antes de que concluyera la admi-
nistración de Marcelo Ebrard, se reinauguró con un festejo grandilocuente la 
Alameda Central. El paseo fue abierto con una escenografía digna de un parque 
temático que distaba mucho del paisaje presente allí hasta hace unos meses. 

Durante la inauguración de la Alameda, el Jefe de Gobierno enunció co-
sas como: “La Alameda quedó hermosa, va a tener mantenimiento y veremos 

134 “Rescate de la Alameda garantiza espacios públicos de calidad: Marcelo Ebrard”. Nota 
de prensa, Secretaría de Medio Ambiente 10 de julio de 2012 [http://www.sma.df.gob.mx].
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que no tenga indigentes”.135 Asimismo, comentó que se tenía que garantizar que 
una intervención de esta magnitud se mantenga por muchos años y “no se llene 
de ambulantes y no tengamos indigentes, aunque por ahí no le guste a alguna 
persona que diga yo eso, pero es la verdad”.136 Tales afirmaciones evidencian el 
discurso hegemónico que estigmatiza a las personas en situación de calle que por 
problemas estructurales como la pobreza, pernoctaban en la Alameda. También 
se criminalizó a los vendedores ambulantes, quienes a través de estrategias de 
supervivencia como el comercio informal estaban presentes en la Alameda. Estos 
hechos indican que en el nuevo paseo y en su proceso de gentrificación no hay 
lugar para los pobres ni los marginales. 

La reapertura de la Alameda Central duró menos de seis horas, ya que cerca 
de la medianoche policías colocaron vallas metálicas en su perímetro para evitar 
la presencia de los vendedores ambulantes e indigentes. Igualmente, se formalizó 
en la Gaceta Oficial la prohibición del comercio informal, las romerías de Reyes 
Magos y la colocación de ferias. Además, el Secretario de Vivienda y Desarrollo 
Urbano señaló que para garantizar la seguridad de los paseantes y conservar las 
condiciones en que fue reabierta la Alameda “se crearía una figura similar a la que 
se tenía en la época Virreinal, llamada “el alamedero”, que era la persona que se 
encargaba de su limpieza y mantenimiento”.137 Cabe recordar que fue durante el 
mandato de los Borbones cuando en el contexto de ampliación de la Alameda se 
dispuso la creación de un Alcalde de la Alameda (Castro, 2004), quien se encar-
garía del mantenimiento y vigilancia de ésta y manteniéndola en óptimo estado 
para que lo más granado de la sociedad colonial pudiera recrearse en el paseo. 
Todos estos sucesos apuntan al imaginario al que apelaron las autoridades para 
instaurar el orden en la Alameda, en el cual se mitificaba al pasado y se recurría a 
las ideas higienistas decimonónicas para justificar la restricción del acceso de los 
“parias urbanos” al jardín (Wacquant, 2001). 

Sin embargo, la realidad urbana es dinámica y escurridiza, a tan solo cinco 
días de reinaugurada, la Alameda fue escenario de una batalla campal entre la 
policía local y federal contra manifestantes, quienes protestaban por la toma de 
posesión del actual presidente de México. La Alameda y su perímetro sufrieron 
destrozos que arruinaron parte de las recientes reformas. Ello indignó tanto al 
135 “Quiere Ebrard una Alameda Central “sin indigentes”, Roberto Ponce y Niza Rivera, 
Proceso, 26 de noviembre de 2012 [http://www.proceso.com.mx/?p=326238].
136 “Prohíben en la nueva Alameda venta e indigencia”, Laura Gómez, La Jornada, 27 de 
noviembre de 2012 [http://www.jornada.unam.mx/2012/11/27/capital/035n3cap].
137 “Especial La Nueva Alameda”, El Universal, 19 de noviembre al lunes 26 de noviem-
bre de 2012 [http://alameda.especial.eluniversal.com.mx/].
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Jefe de Gobierno, que calificó los actos y las pintas en el Hemiciclo a Juárez como 
un acto de barbarie y una agresión a la ciudad.138 Provocación que fue respondi-
da de manera virulenta por las fuerzas policiales con la detención indiscriminada 
de cerca de cien personas. 

Finalmente, cabe señalar que la gentrificación del parque de la Alameda y de 
las manzanas circundantes tuvo efectos positivos para los agentes inmobiliarios, 
los cuales mantuvieron una relación estrecha con el gobierno local en las políticas 
de gentrificación del Centro Histórico. Los primeros días del 2013, la Asocia-
ción Mexicana de Profesionales Inmobiliarios, a través de su presidente (Alejan-
dro Kuri), reconoció el trabajo en la Alameda de la administración de Marcelo 
Ebrard. Indicó que los trabajos de remodelación provocarían en dos años un 
aumento del 25% en el valor del suelo en la zona circundante a ésta. Alejandro 
Kuri definió a la zona de la Alameda como un espacio de oportunidad, en la que 
los inversionistas se encontraban en proceso de adquirir terrenos o reactivar a los 
que ya poseían.139 

En otra declaración, Federico Sobrino, integrante de la AMPI, comentó que 
en la zona de la Alameda en 2011, el costo de la vivienda había llegado a cinco 
millones de pesos, mientras las rentas se ubicaban en promedio en diez mil pesos. 
Igualmente, dijo que el desarrollo Parque Alameda es un ejemplo del éxito de esta 
política porque contaba con todos sus departamentos vendidos (con un valor de 
dos millones de pesos) y ya se realizaba una cuarta fase.140 Incluso, este sería el 
modelo que replicaría el GDF y los promotores inmobiliarios para implementar 
una política de repoblamiento o mejor dicho gentrificación de la zona oriente del 
Centro Histórico. 

Con lo cual se manifiesta que la actuación del gobierno local de destinar 
una gran cantidad de recursos económicos a la remodelación de la Alameda y el 
retiro de los indeseables serviría para rescatar a la Alameda, beneficiando mayo-
ritariamente no a las clases medias sino a los grandes capitales con capacidad de 
inversión. Paralelamente, a través del mecanismo de violencia física y simbólica 
se atenta contra el derecho a la ciudad de los menos favorecidos que tenían en la 

138 “Las pintas al hemiciclo son una agresión a la Ciudad: Marcelo Ebrard”, Kristina Vel-
fu, W Radio, 1 de diciembre de 2012 [http://www.wradio.com.mx/noticias/actualidad/las-
pintas-al-hemiciclo-son-una-agresion-a-la-ciudad-marcelo-ebrard/20121201/nota/1804908.
aspx].
139 “Subirá plusvalía de predios aledaños a la Alameda Central”, Ruth Barrios, La Crónica, 9 
de enero de 2013 [http://www.cronica.com.mx/notas/2013/721137.html].
140 “Se construirán 50 mil casas de interés social en el Centro Histórico”, Laura Gómez, La 
Jornada, 18 de febrero de 2011.
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Alameda un punto de encuentro y un sitio de subsistencia. Por lo que habría lu-
gar para preguntarse ¿estamos ante una forma posmoderna de la vieja Alameda?

Reflexiones finales

El análisis del caso de la Alameda de la Ciudad de México nos sirve para dirigir 
una serie de reflexiones que tienen que ver con la forma en que la gentrificación 
es el resultado de la adopción del urbanismo neoliberal por parte del entonces 
gobierno local a finales de la década de los ochenta. La intención del régimen 
gubernamental de la ciudad coincide con la tendencia en otras urbes del mundo 
de recuperar, en alianza con los grandes agentes inmobiliarios, la centralidad 
funcional y económica del Centro Histórico, así como generar otros nodos con 
un alto potencial económico. Ello, con la intención de situar a la ciudad en el 
escenario de la economía global, aprovechando las consecuencias de los sismos 
de 1985 en el perímetro de la Alameda Central; una zona altamente capitalizable 
en donde las posibles utilidades obtenidas del diferencial de renta lo hacían un 
negocio provechoso. 

El proceso de gentrificación que se implementó en la zona de la Alameda 
Central sirve para ofrecer un enfoque distinto del desplazamiento, el cual no solo 
–como sugieren los estudios anglosajones– implica a los habitantes de una zona 
de la ciudad. El caso estudiado demuestra que las estrategias de expulsión no solo 
se deben pensar como un fenómeno residencial sino que existen otras formas de 
desplazamiento que implican a las prácticas de los menos favorecidos que muchas 
veces encuentran un refugio en el espacio público. 

Este trabajo también ofrece elementos para reflexionar sobre los vínculos 
entre el desplazamiento y la violencia institucional que ejerce el régimen guber-
namental, sobre todo cuando los últimos se efectúan mediante diferentes meca-
nismos policiales que criminalizan la pobreza y la diferencia. Es muy ilustrativo 
como se utiliza y reproduce el discurso y las prácticas de la ciudad revanchista 
(Smith, 1996) para justificar el rescate de la zona de la Alameda, mediante es-
trategias de excesivo uso de la fuerza. De esta manera, se embistió contra las 
personas que encontraban en el paseo un espacio público, un resquicio que alber-
gaba la alteridad de inmigrantes rurales e indígenas, personas con preferencias u 
orientaciones sexuales alternativas y los indigentes, todos ellos cruzados por su 
condición de clase social baja, por lo que se refuerza que la idea de que la gentri-
ficación es un fenómeno de segregación espacial por clase social. 
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La experiencia de la Alameda también lleva a preguntarnos cuál es el papel 
del espacio público en los procesos de gentrificación. En la experiencia analizada 
queda claro que en éstos se disputa el proyecto de ciudad que buscan instituir las 
clases dirigentes y los habitantes de la ciudad. En el caso de estudio, el proceso de 
desvalorización generó un espacio público liminal y democrático que permitía la 
convergencia de diferentes sectores socialmente marginados. Sin embargo, cuan-
do la zona fue redescubierta por el capital público y económico, la presencia de 
los grupos marginales en el parque y en la zona de la Alameda representaba un 
abierto desafío a los intereses que buscaban recuperarla y ennoblecerla. Por lo que 
los diferentes gobiernos que van desde 1988 hasta la actualidad implementaron 
una serie de medidas violentas que contemplaban desde el control policial hasta 
la limpieza social para hacer de la Alameda un espacio aséptico. 


